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La misma Sor Natividad dice también que el porte de 
M. Sorazu era tan fino y delicado, que parecía hija de gran
des señores o de la aristocracia; que hasta que leyó la auto
biografía impresa31, ella nunca supo ni pudo sospechar 
que pertenecía a una familia modesta de pescadores, y es
to debido al trato fino que tenía 32. 

* * * 

En la historia de la infancia y juventud de Florencia 
se destacan ciertos puntos básicos sobre los que conviene 
retengamos la atención porque presagian o explican en 
cierto modo los desarrollos futuros: 

1) La niña Florencia crece en el seno de una familia 
profundamente religiosa. Ella veía en su propia familia 
algo así como un trasunto de lo que la religión le enseña
ba. Esto se desprende claramente de lo que dice en su 
Autobiografía33. En una de sus cartas al P. Mariano M dice 
también que le parecía que sus antepasados se le quejaban 
porque en el relato de su vida con sus exageraciones o si
lencios daba pie para que se pensase que desciende de una 
familia anticatólica, cuando es todo lo contrario. 

2) Otra nota que sobresale en la infancia de Floren
cia es su predilección por el Catecismo y cierta facilidad 
para penetrar en las verdades y misterios del mismo. Como 
veremos, todo su camino de santidad seguirá esta misma 
línea u orientación. 

3) Nos dice que a los seis o siete años comprendió 
la verdad de las palabras «servir a Dios es reinar»35, no 

31. Se imprimió en 1929. 
32. Testimonio 3.°, p. 91. 
33. Autob., p. 15-16. 
34. Itinerario, vol. I, p. 235. (Carta de 12 de febrero de 1911). 

Cf. también Itin. III, p. 69. 
35. Autob., p. 16. 
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rusalén, y el Custodio autorizó al Comisario de Tierra San
ta en Marsella para que les pagase el viaje. 

En Tierra Santa José Manuel fue destinado al Santo 
Sepulcro, con el cargo de sacristán; aquí tuvo de Guar
dián al P. Guereca, vizcaíno, de la Provincia de Cantabria. 
Después fue destinado a Alejandría (Egipto), y encargado 
de las compras y demás negocios económicos de aquella 
comunidad en vista de la destreza que mostraba para el 
manejo de estos asuntos. 

En 1894 hizo en Nazaret el Noviciado. Aquí cambió 
el nombre, tomando el de Pedro Regalado. A poco de pro
fesar fue enviado de nuevo a Alejandría, donde le estima
ban por su habilidad en la administración económica. En 
Alejandría hizo su profesión solemne en 1898. En dicha 
ciudad permaneció once años continuos. Por afición y ca
ridad hacia sus hermanos en religión, se dedicó al estudio 
de la medicina y farmacia; no le faltaban para ello buenos 
libros y otros religiosos competentes, de quien poder apren
der. Por ello, ya en Alejandría, le confiaron el cuidado de 
los enfermos. 

En 1905 los superiores le ponen al frente de la enfer
mería y clínica del convento central de la Custodia, en Je-
rusalén —convento del Santísimo Salvador—. 

Pero hacia 1913 comienza a agriarse la convivencia en
tre los religiosos de la Custodia por cuestiones de nacio
nalidad. Como supervivencia, sin duda, de los siglos en 
que España y Francia representaban los intereses de la Ca
tolicidad ante el Imperio Turco, los religiosos de estas 
naciones tenían —y, en parte, aún conservan— ciertos de
rechos: determinados puestos debían conferirse a religio
sos de dichas naciones, etc. Los superiores italianos em
pezaron a manifestar sin rebozo su intención o propósito 
de anular tales privilegios. Pero esto provocó el resenti-
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no podía, a tener en poco dichas gracias. Pero esta acti
tud constituía un serio obstáculo para corresponder a los 
designios de Dios33. 

En la correspondencia epistolar con el tercer director, 
P. Mariano de Vega, hay numerosos pasajes que abundan 
en estas mismas ideasM . 

Otra razón que apunta es que Dios no quería confiar
le el cargo de Abadesa mientras no tuviera Director. Por 
ende, con su dilación en cumplir esto que Dios le pedía, 
era ella la responsable del malestar que reinaba y de las 
faltas que se cometían en la Comunidad35. 

En la Autobiografía hay numerosos datos por los que 
se colige que por aquellas fechas la Comunidad se hallaba 
dividida, había bandos en ella, faltas de caridad, estado 
de relajación y decadencia, etc. La situación de Sor An
geles solía ser bastante delicada, por cuanto no quería per
tenecer a ningún bando y venía a ser un poco el paño de 
lágrimas de todas, especialmente de las más infortunadas36. 

En realidad, el entender que tan pronto como tuviera 
Director sería hecha abadesa, fue una razón más para que 
no lo quisiera tener. Sor Angeles durante toda su vida re
ligiosa huyó del comercio humano y de las obras externas, 
buscando la soledad y el retiro para darse del todo a la 
oración y contemplación. Ante el temor de que el cargo 
le pudiera arrebatar este bien, hizo lo posible para evitar 
lo que veía venir3?. 

33. Autob., p. 175. 
34. Véanse algunos: No quiere fijarse en los dones, Itinerario 

vol II (carta de 21-4-1912), p. 217; no da importancia a los dones, 
Itinerario, vol. III (16-1-1921), p. 251, etc. Más abajo hablaremos 
más en particular de esta actitud de M. Sorazu, que, corregida de 
lo que pudiera tener de defectuoso, persiste como un elemento cons
titutivo de su espiritualidad. 

35. Autob., p. 252. 
36. Vide Autob., pp. 164, 202, 236. 
37. Autob., p. 248-249. 
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En Mayo de 1908 Sor Angeles sufre una grave en
fermedad con muchos padecimientos físicos. Pues bien: 
ofrece estos padecimientos en agradecimiento a la Beatísi
ma Trinidad por los dones y privilegios que concedió a 
la Ssma. Virgen, más en agradecimiento a la Virgen por 
los favores dispensados a la interesada, en agradecimiento 
al Padre por los tesoros que comunica al Verbo y a la 
Humanidad de Cristo, etc.27. 

Vivía más de la gloria de María que de la propia vida, 
dice en otro lugar28. 

En un momento de grave tribulación se toma la liber
tad y confianza de hablar así a la Virgen: ¿Es posible que 
hagas esto conmigo que tanto te quiero y me gozo en tu 
felicidad más que en la mía? M. 

En un pasaje notable de las cartas al P. Mariano habla 
de los transportes de alegría, gozo y gratitud que experi
mentó en cierta ocasión al contemplar la creación de María 
Inmaculada por Dios x . 

En los momentos en que se sentía afligida de verse 
tan ruin, no era raro que súbitamente su estado se tro
case en júbilo y felicidad al parar mientes en la santidad 
y dones que resplandecen en María, en Jesús, en Dios, etc. 
Es que el afecto de complacencia le hacía apropiarse en 
cierto modo de la santidad, dicha y grandezas de estos se
res por ella tan queridos. «¿Qué me importa a mí ser pe
cadora, ser ruin, siendo mi Dios y Purísima Madre lo que 
son? ¡Bástame saber que ellos son santos, que ellos son 
felices para serlo yo también!»31. 

27. Autob., p. 339. 
28. Autob., p. 86. 
29. Autob., p. 105. 
30. Carta de 3-XII-1910; Itin., I, p. 168-169. 
31. Carta de 11-111-1911; Itin., I, p. 249. 
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En suma, lo que a M. Angeles interesa, lo que cons
tituye su vida y vocación, es el camino cristiano a secas. 
El universal y valedero para todos —aun admitiendo que 
a ella le tocó vivir esta vida cristiana en condiciones muy 
singulares—. 

Cabe decir, por tanto, que el carisma de M. Angeles 
no consiste en otra cosa que en haber vivido con esta par
ticular intensidad y profundidad, con la ayuda de gracias 
especiales, algo que por lo demás pertenece al tuétano de 
toda vocación cristiana; y en haber acertado a exponerlo 
y enseñarlo con notable lucidez. 

Las desviaciones de hoy 

Hoy el peligro de desviación de este camino real cris
tiano no tanto consiste en sustituir sus temas u objetos 
por los de la mística descriptiva. Otros desplazamientos 
del campo de atención tienen lugar en nuestro tiempo: 
hacia la Sociología, Política, secularización, temporalismo, 
horizontalismo, liberación de signo puramente terreno, etc. 

En cualquier caso, la enseñanza de ¡VI. Angeles sigue 
siendo actual. Como ha recordado recientemente la «Evan-
gelti Nuntiandi», la Iglesia no puede desentenderse o ha
cer abstracción de las circunstancias concretas, necesidades 
particulares, etc. de los hombres a quienes evangeliza, pero 
esto no quita el hecho de que la evangelización tiene unos 
contenidos esenciales que nunca pueden ser omitidos ni 
sustituidos por otros M. 

Por todo ello creemos que M. Angeles es muy actual, 
es decir, nos es muy necesaria. Más adelante volveremos 
sobre el tema, al tratar de la orientación decididamente ob
jetiva de su camino espiritual. 

14. «Evangelii Nuntiandi», cf. Ecclesia, 3-1-1976 y ss. 
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ble que tenéis de que me conduzca a Vos un Ministro vuestro 
me impide ir por mis propios pies, como os impide a Vos el 
venir a mí a pesar de los ardientes deseos que tenéis de ver
me cuanto antes a vuestro lado, y ser poderoso para todo. Si 
fuera yo como algunas que no les cuesta trabajo comunicar 
las cosas-de su alma con los confesores, en este mismo mo
mento pondría en ejecución vuestro mandato y con ello haría 
desaparecer este abismo que media entre Vos y yo y me impi
de el unirme a Vos. ¡Pero me cuesta tanto hablar! Son tantas 
las dificultades que encuentro en traducir mi alma a un sacer
dote o religioso, cualquiera que sea, con la misma franqueza 
que a Vos, como Vos me mandáis, que es imposible de toda 
imposibilidad que pueda yo cumplir este mandato, a no ser 
que Vos mismo os encarguéis de mostrar mi alma al Ministro 
designado»2S. 

La razón o motivo por el que necesitaba la dirección 
la expresa también en una carta de la misma época, de esta 
manera: 

«Acuérdate cuántas veces te ha dicho Dios que uno de 
los motivos que le obligaban a someterte a la dirección de sus 
Minsitros era tu costumbre de enterrar bajo la tierra de tu 
propio conocimiento todas sus luces, favores, vocaciones y 
manifestaciones de su voluntad, diciendo: Esto no viene bien 
con mis pecados, siendo quien soy no puedo ni debo regular 
mi conducta por las luces y favores que recibo...; al fin de 
que tu Director enterado de lo que Dios quiere y eres tú, te 
conserve en el terreno de la humildad sin dejar por esto de 
obligarte a responder a los designios de Dios y a correspon
der a sus favores con la fe, gratitud y amor»N . 

O sea, que necesitaba de Director para que éste le en
señase á apreciar mejor las gracias y a corresponder a 
ellas. 

28. Carta de 4-VIII-1910; Itin., I, p. 46-47. 
29. Carta de 12-VIII-1910; Itin., I, p. 61. 
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Sor Angeles tiene además conciencia de que Dios mis
mo fue el que escogió los sujetos que fueron sus Directo
res —al menos los primeros—: 

«De lo dicho puede inferir, mi amadísimo Padre, que no 
he sido yo quien le ha elegido por mi Director sino el mis
mo Dios, y de esto estoy bien segura. Y lo propio digo de los 
Directores primero y segundo, que también fueron elegidos por 
Dios y no por mí. Y en esto estoy muy firme; y es por esto 
que aunque he sufrido tanto y detesto con toda mi alma el 
mal uso que he hecho de ellos y mi conducta pésima en mi 
trato con ambos Directores, sobre todo con el segundo, no 
puedo arrepentirme de haberme entregado a su dirección, ni 
me he arrepentido jamás, a pesar de los terribles sufrimien
tos que me ha ocasionado la dirección (por mi culpa, se en
tiende)» x. 

Después que por decisión de la autoridad eclesiástica 
la M. Angeles se vio privada de su tercer director, el Pa
dre Mariano, estuvo por algún tiempo sin tener ninguno. 
Pero luego se confió a la dirección del P . Narciso, francis
cano, y más tarde a la del dominico P . Alfonso, como di
jimos. La razón nos la da ella misma con estas palabras: 

«Sentí necesidad del Director para la quietud de mi con
ciencia, y porque vi que mi Dios Humanado me esperaba en 
su Iglesia representada en sus ministros»J1. 

Esta misma razón, o sea, la necesidad de completar las 
relaciones directas con Dios por las relaciones con sus re
presentantes visibles aparece muchas veces en sus cartas32 . 

Pero esto no quiere decir, claro está, que cualquier 
ministro de la Iglesia sea igualmente idóneo para guiar 
acertadamente a un alma determinada. Ella misma refiere 

30. Carta de 4-VIII-1910; Itin., I, p. 4849. 
31. Carta de 25-VIII-1920; Itin., III, p. 125. 
32. Véase, p. ej., Itin., III, pp. 131, 136, 151. 
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CAPÍTULO XVII 

FORMADORA DE ALMAS 

Cuando un alma se deja atraer por Dios, no puede co
rrer sola; tras ella son atraídas todas las almas que ama. 
Es una consecuencia natural de la atracción de Dios'. 

Esta ley se cumplió también en el caso de Angeles 
Sorazu. 

A modo de complemento del resumen biográfico quere
mos decir aquí algo sobre el influjo ejercido por M. An
geles en su entorno, aun a sabiendas de que nuestros da
tos son muy incompletos. 

Angeles Sorazu no vivió para ella sola. Mejor dicho, 
no vivió en absoluto para sí: vivió para Dios. Y su vida 
en Dios la condujo a sus hermanas, a interesarse por ellas. 
Las riquezas que Dios había depositado en su alma las 
repartía ante todo entre las que convivían con ella. Este 
extremo está bien afirmado y puesto de relieve en los tes
timonios de las religiosas que la conocieron. 

«Reformadora y fundadora de esta Comunidad» la lla
ma sin reticencias Sor Natividad de la Puebla2. 

1. Cf. HANS URS VON BALTHASAR, Teresa de Lisieux, p. 201. 
— Cf. Historia de un alma, cap. X. 

2. Testimonio 3°, p. 99. 
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Sor Visitación 

Sor Visitación sobrevivió a M. Angeles cinco años. Amó 
mucho a M. Angeles y la cuidó en calidad de enfermera. 
Gracias a sus cuidados dice la testigo que llegó M. Ange
les a los 48 años. Era natural de Aldaba (Guipúzcoa). En 
el siglo se llamó Juana Francisca Lasa. Murió en 1926 
con 53 años u. 

Todas las demás que a continuación se nombran mu
rieron antes que la propia M. Angeles. 

Sor Encarnación Fernández ". 

Era leonesa. De buena disposición, pero al principio 
era ruda e ignorante. Con la ayuda del cielo y de M. An
geles se hizo en pocos años muy sabia en las cosas del 
espíritu, en la oración muy favorecida de Dios. De gran 
caridad y obediencia. Fue compañera de M. Angeles en el 
oficio de tornera. Decía Sor Encarnación que había pasado 
ratos de cielo en el torno junto a M. Angeles. Que ésta 
tenía convertido el torno en un oratorio donde tenía sus 
ratos de lectura espiritual y sus ratos de oración acompa
ñada con labor de manos. Que la lectura se la explicaba 
con gran claridad y muchos conocimientos, sobre todo cuan
do leían los santos evangelios y la Mística Ciudad —que 
eran los dos libros queridos de su corazón—, como tam
bién el Catecismo. (En esta época Sor Angeles todavía no 
era Abadesa). Confesaba esta religiosa que todo se lo de-

12. Sobre esta religiosa véase Autobiografía, p. 57 nota. — En 
tiempos de M. Sorazu había en la comunidad varias religiosas vas
cas, además de Sor Visitación: Victoria Elespe (Sor Patrocinio), de 
Gordejuela; Jovita Basauri (Sor Asunción), de Elgueta; Aurora Eche
varría (Sor María), de Bilbao; Matea Alonso Ruiz de Gauna (Sor 
Refugio), de Vitoria; Natividad Ipiña (Sor Consolación), de Bilbao. 

13. Sor Natividad, Testimonio 2°, p. 58ss. 

279 



































siblemente. La presencia divina me producía maravillosos efec
tos, siempre, pero singularmente en el retiro de mi celdita, a 
no ser que estuviera preocupada con las ansiedades, que pade
cía con frecuencia y me retraían de Dios»23. 

«...palpa la realidad divina de lo que la fe nos ense
ña.. .»2 4 . 

«...experimenta un júbilo inefable, pues no es lo mismo 
pensar y reflexionar esta verdad en la oscuridad de la fe, que 
verlo en Dios con la evidencia y estimación inmensa que se 
aprende en esta visión»25. 

«Después de muchas comunicaciones divinas, Dios nuestro 
Señor se revela al alma en el misterio de su Trina Unidad 
por modo maravillosísimo, produciendo en ella mayor estupe
facción y efectos más divinos que en las demás revelaciones 
y comunicaciones de su naturaleza divina. Por muchos días 
permanece en este asombro, repitiendo: La Santísima Trini
dad, Dios Uno y Trino, ¡qué grande es!, ¡qué admirable!, ¡qué 
portento de grandeza y de bondad!, ¡qué divino! !Y...es 
mío!»2 6 . 

23. Autob., p. 136. 
24. La Vida Espiritual, cap. 20, p. 264 (2.a ed.). 
25. La Vida Espiritual, cap. 19, p. 230 (2.a ed.). 
26. La Vida Espiritual, cap. 18, p. 199 (2.a ed.). — Hay un 

lugar en las cartas al P. Mariano (carta de l-IX-1910; Itin., I, p. 
86) en que la M. Sorazu afirma haber perdido la fe en virtud de 
los favores recibidos: es decir, tenía tal evidencia y experiencia de 
la presencia de Dios en todo lugar, que aquello ya no parecía creer 
sino ver. Con todo, es claro que estas luces y experiencias no su
primen la fe. 
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que podemos inferir a Dios N. Señor es el no confiar en su 
Bondad y Misericordia»24. 

«La sierva de Dios tuvo siempre firme esperanza de conse
guir por los infinitos méritos de Jesucristo la vida eterna de
mostrándolo con sus eficacísimas palabras y ejemplos»25. 

Sor Purísima recuerda también que en la plática de 
su toma de hábito habló tan altamente de la Bondad y 
Misericordia de Dios para con los pobrecitos pecadores, 
que infundió en su corazón una grande confianza en la in
finita Bondad de Dios26. 

Infundía esta esperanza de una manera especial en las 
personas atribuladas, afligidas y enfermas, «como por ex
periencia pude ver en varias ocasiones», dice Sor Purí
sima 27. 

Otra testigo nos habla de la tranquilidad y confianza 
que infundía a una que creía que se iba a condenar28. 

Pasaba grandes ratos consolando a las religiosas, dice 
Sor Concepción w. 

Esta misma Sor Concepción, que había sido conovicia 
suya, nos ha transmitido esta confidencia que le hizo a ella 
a solas la víspera de su muerte: 

«La víspera de su muerte estuve un ratito con ella sola. 
Me dijo que estaba muy tranquila y que pronto estaría en la 
presencia de su Dios, y que entonces lo adoraría con la más 
profunda humildad como entonces pudiera. Tanta era la espe
ranza que tenía de llegar a gozar de su Dios. Y aseguro que 
esta misma gracia y confianza de poseer a Dios inculcaba a 

24. Sor Natividad, II, p. 2. 
25. Sor Purísima, I, p. 11. 
26. Id. ibid. 
27. Sor Purísima, I, p. 17. 
28. Sor Lourdes, p. 9. 
29. Sor Concepción, p. 13. 
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las almas que a ella acudían afligidas, y escrupulosas de su 
salvación, pues era muy compasiva y bondadosa para las al
mas afligidas»30. 

* * * 

En el capítulo final del tratado La Vida Espiritual nos 
ha dejado la M. Sorazu una paráfrasis del salmo 21. Ve 
en él los misterios dolorosos que Dios le reserva para la 
hora final. El desamparo, la tentación de desesperación. 
No puede fiarse de sus obras, pues no ve más que peca
dos. Los espíritus infernales se han repartido sus ropas, 
es decir, sus obras, pues todas están llenas de imperfec
ciones. Pero la túnica de la gracia santificante es de Dios. 
Al echar suertes, la suerte ha declarado que el alma ador
nada con ella pertenece a Dios, a pesar del despojo de las 
obras buenas llevado a cabo por los malignos. Mal que les 
pese a los demonios, esta alma se salvará31. 

A * * 

Hoy corremos el peligro de desplazar el objeto de la 
esperanza a esta tierra. El peligro de olvidar la otra vida 
a la que estamos destinados. La fe en el progreso trata 
de convertirse en auténtico sucedáneo de la esperanza cris
tiana 32. Pero la fe cristiana nos precave contra todas las 
pretensiones de absolutizar bienes temporales y nos avisa 
que nos guardemos de los nuevos ídolos, que cada época 
pretende crear. No podemos confundir las esperanzas hu
mana con la esperanza cristiana. No podemos hacer de la 
esperanza algo enteramente inmanente a este mundo. 

30. Sor Concepción, p. 9. 
31. La Vida Espiritual, cap. 23, p. 322 (2.a ed.). 
32. Véase la Pastoral «Tiempo de Esperanza-Cuaresma 1978», 

de los Obispos de Pamplona-Tudela, Vitoria, Bilbao y San Sebas
tián. 
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grado eminente, en especial del de consejo. Convencidas de 
ello estábamos las religiosas y por eso la consultábamos fre
cuentemente con gran provecho de nuestras almas, que nada 
hacíamos sin su consejo, licencia y bendición. Lo mismo ha
cían los seglares y personas de gran dignidad, como Prelados 
y Sacerdotes»26. 

Sor Natividad nos ha conservado el juicio que un se
ñor seglar, padre de una religiosa, emitió acerca de la Ma
dre Angeles. Dice así la informante: 

«D. José Echevarría, director del asilo de la Misericordia 
de Bilbao, hombre de gran talento y aptitudes gubernativas, 
la primera vez que saludó a nuestra Madre Angeles quedó 
asombrado de sus prendas intelectuales, y de la prudencia ex
quisita que en ella observó; cuando M. Angeles se despidió 
de dicho señor, le preguntó éste a su hija a ver si en la Or
den no había mayor cargo que el de Abadesa; su hija le dijo 
que el mayor cargo era el de Abadesa; y él contestó: Pues 
lástima no tengan Madre Generala, que es el único cargo que 
estaría bien en esa religiosa de tanto talento y aptitudes re
levantes» 27. 

Para terminar este apartado de la Prudencia, y como 
una prueba más de ella, cabe citar también el velo que en 
el relato de su vida tiende sobre ciertos hechos. Así, por 
ejemplo, silencia los trabajos que sufrió con el segundo 
director28. Lo mismo hace con respecto a la tribulación 
que sufrió su familia con ocasión de la muerte de la her
mana mayor —se limita a mencionar la cosa, pero sin 
concretar nada—M. Es decir, a veces consigna el hecho, 
pero sin ser más explícita; y la razón es, sin duda, porque 

26. Testimonio de Sor Natividad, III, p. 81. 
27. Testimonio de Sor Natividad, I, p. 117. 
28. Véase sobre esto la carta de 9-IX-1912; Itin., II, p. 271 

y nota del editor P. Pobladura. 
29. Autob., p. 37. 
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Silencio y recogimiento 

Como alma que tenía puesto su norte en Dios, en 
amarle y vivir para El, evitaba cuidadosamente la disipa
ción y el derramamiento exterior, aunque no por eso des
cuidó nunca el cumplimiento de sus deberes. Sabía inte
grar en el amor a Dios el amor al prójimo, y el cuidado 
de las cosas temporales en el cuidado por buscar al que 
está por encima de todas. 

Pero si consiguió esta difícil ciencia fue porque siem
pre buscó en primer lugar al que debe ser amado El solo, 
el trato con El, etc. Por lo mismo apreció sumamente el 
silencio, el recogimiento, así como el guardar secreto de 
todo cuanto se refería a sus relaciones íntimas con Dios, 
favores recibidos, etc. 

Los testimonios al respecto abundan. 
Sor Concepción: 

«Era muy mortificada en todas las cosas, y muy silencio
sa; pero cuando era necesario, siempre hablaba y lo hacía con 
mucha suavidad y dulzura, y siempre cosas edificantes y san
tas; así que todas hallaban mucho gusto en estar con ella, y 
es que como poseía ese espíritu de mortificación, se hacía a 
todos los caracteres, solo por dar gusto a Dios, que poseía de 
lleno en su preciosa alma, y por su amor, para imitarle, se 
hacía para todos para ganarlos para su Dios» 126. 

Sor Consolación: 

«Era muy amiga del silencio, pero cuando la caridad o ne
cesidad lo exigía no nos negaba sus palabras aun en horas de 
silencio» 127. 

126. Testimonio de Sor Concepción, p. 28. 
127. Testimonio de Sor Consolación, p. Í6. 
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